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CADA SEMANA 

Un gran éxito de organización, el 
pundonor de MANOLETE y un claro 
riunto de PIPIN MARTI VAZOUEZ 
LA corrida de Beneficencia de este año ha respondido a ía lógica 

expectación qire habia despertado. Anticipada,' un poco inopina
damente, a su fecha habitual, entre la curiosidad de las gentes 

que se preguntaban a qué obedecía el cambio de fecha, asi el marqués 
de la Valdavia, como los gestores señores Iradier y Casares, entendieron 
que al mejor resultado económico de la corrida bastaba la presencia 
de Manolete en la Plaza de las Ventas. Y asi procedieron, incluso rom
piendo el protocolo que ya casi venía obligando a que tales festejos 
fueran de ocho toros, y hasta con su rejoneador por delante. 

Acertaron. La Plaza presentó el magnifico aspecto de solemnida
des semejantes, acentuada por la presencia del Caudillo de Espafia, 
acompañado de su esposa, acogidos con clamorosas ovaciones, reitera
das en cada momento propicio a lo largo de la fiesta. 

La corrida, que tenia su ilusión, ha tenido su emoción también. 
Aun por encima del gran torero, en Manolete hay el pundonor, la con
ciencia estrecha de su responsabilidad. Y a ella se ha entregado sin re
parar si el sacrificio era grande o pequeño. La corrida de Bohórquez, de 
buena presentación, ha salido noblota, pero con casta. Buena la em
bestida; pero peligrosa, no por bronca, sino por la codicia, por el celo. 
Corrida para toreros que sepan torear y que sean capaces de aguantar. 
Y Manolete ha aguantado. Hubiera aguantado de todas maneras. Eran 
para él todas las miradas y todos los comentarios. Pero Manolete ha 
respondido a la expectación desde un quite en el primer toro hasta que, 
ya herido en el quinto, ha seguido toreando, cojeando visiblemente, y 
aun más apretadamente que cuando comenzó su faena. 

El segundo toro ha sido retirado por cojo. Lástima. E l toro era bra
vo. Y ha dejado paso a uno de Vicente Charro, con el que Manolete se 
ha empleado a fondo. Ha toreado al natural con gusto, con calor, y en 
ios naturales, de puro ceñidos, se ha manchado el traje. Faena justa, 
sobrada si acaso. No ha tenido suerte al matar —pinchó tres veces—s y 
aunque ha perdido la oreja inicial, ha dado la vuelta al ruedo entre una 
ovación continuada. 

El quinto salió abanto. Correteó. Hasta»salió suelto alguna vez de 
los caballos; pero Manolete, cuando cogió la muleta, iba dispuesto á 
encelarlo. La faena fué a más. Del tanteo a más cerca, más cerca toda
vía, y en un momento insospechado el toro le ha herido en la pierna, 
sin derribarle. Pero de la pierna salía sangre, y Manolete ha seguido 
toreando con más afán, con el ansia de que no se le escapara, por el per
cance, el triunfo. Todavía ha dado unos naturales magníficos, ha cô  
brado la estocada grande, y entonces ya consintió en que las asistencias 
le llevasen a la enfermería, hasta donde Pinturas fué portador de las 
orejas que le habían sido concedidas. 

La expectación se había concentrado en Manolete, y Manolete sabía 
corresponder, aun a costa de su sangre, a l a expeétación. Pundonor, 
aun por encima de,su arte de gran torero. 

Triunfo claro también el de Pepín Martin Vázquez. Pepin ha tenido con la capa 
y con la muleta una de sus tardes más afortunadas. SI nó era el favóritó de la 
^rde, y aun siéndolo quizá, la gente ha estado en seguida con él. Ha toreado de 
eapa flnislmamente, y ha hecho quites que provocaron el entusiasmo. 

Sus faenas de muleta han tenido, junto a la buena construcción, la gracia. 
«-os toros le han pasado muy cerca, y él se ha desenvuelto con ese garbo que* 
pwta a las muchedumbres. Ha toreado, además, con cabeza. Y ya en el sexto 
^ro, muy descarado de cuerna, ha ido y ha venido a su son, se ha ajustado y ha 

«jado refrescar al de Bohórquez cuando asi ha convenido, y ha sacado pases 
emocionantes y vistosos. Ha matado con- facilidad, mejor al sexto que al prime-

Ha tenido en los dos la suerte de descabellar a la primera, y lo que fué en 
e primero las orejas y la vuelta al ruedo, ha sido en el sexto otra vez las orejas 
y salir en hombros por la puerta de los triunfadores. 

E l Caudillo de España y su esposa son aclamados al aparecer en el paleo de 
honor de la Plaza 

Rafael Vega de los Reyes continúa sin encontrar ese sitio espléndido que 
tenia al final de la temporada anterior. No está confiado, sencillamente. De es
tarlo, habría toreado a ese magnifico toro cuarto —para nuestro gusto, el mejor 
con su'buen arte.y con ese estilo de pureza que en él se ha dado. Pero Gltanillo 
dt Triana ha vacilado,'y los toros eran de esos a los que hay que aguantarles, 
porque tienen noblsza, pero no son de los que respetan la comodidad del torero. 

En la Plaza ha quedado un rumor prolongado del gesto de Manolete y una 
alegría de la juventud triunfante á¿ Pepin Martin Vázquez, que allá se ha ido 
en hombros de los entusiastas por la calle de Alcalá. 

Y las ovaciones han cerrado la fiesta. Ovaciones y vítores al Caudillo, pre
sente siempre en el ánimo de los espectadores, que, junto a la ilusión que siempre 
inspira una corrida de empeño, han saboreado el arte y la emoción, 

EMECE 
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LA CORRIDA DE BENEFICENCIA 
i MAMIEK resulta lieriilft ; 

en él quinto toro, del que * 
le fueron concedidas M * 
orelas/y PEPIN MARTIli 
VAZQUE que cortó la dé 
losios p e le correspondieron, 
sale en hombros de la Flaía 

i 

fl&fael Vega de los Reyes tore» al nataral Manolete Inicia asi lu faena al toro sustituto, per
teneciente a la ganadería de don Vicente Charro 

Ellos y Gítanílto de Triaría lidteron 
los toros de don Fermín Boíiorquez, 
uno de lo^ cuales fué sustituido poif I 

otro de don Vicente Chairro 

Luego uro del toro en el natural, quieta la planta y templando el pase A su segundo, de Bohórquez, le sacó muletazos tan ajustados como éste 

Vuelta a la porfía, encelando mucho y dejando llegar Primer momento de la cogida de Manolete pOr el quinto toro. E l pitón le ha s**! 
cansado la pierna Izquierda, que, como se ve en la foto. está en el aire | 



i I i 

(I Pepín Martín Vázquez se ci^e así en uno de los va 
^ rtos emocionantes lances que hizo a lo largo de la 

tarde 
Acabada la lidia del iercer toro, §. E . el Jefe del Estado llamó a su palco a los matadores y les obsequió 

con una copa de vino andaluz 

Cuando Manolete lia rematado al toro de una gran estocada, se deja conducir 
a la enfermería Pepín Martín Vázquez en su faena al tercero, del que cortó las orejas 

9 

ma-Un momento de la faena fie Pepín al sexto. La serie 
tada con el de pecho. A Pepín le sacaron de la Plaza e: hombros (Potos Cifra) Otro natural del torero de La Resotana • 



CON buena entrada se celebró la novil la
da de despedida de novillero en esta 
Plaza de Manolo Navarro. 

Los novillos, de .los señores herederos de 
Conradi, han sido bien presentados, no ofre
ciendo grandes diflcuftades para los toreros, 
a excepción del primero, que fué dificilísimo 
y de mucho nervio. 

Robredo, en su primero, se lüció con el 
capote, y a la hora de trastearlo, a pesar 
de las dificultades que ofrecía para ello, es
tuvo valiente y lucido, teniendo la.desgracia 
de ser cogido aparatosamente al dar un 
pase, siendo conducido a la enfermer ía . 

^_ Navarro lo trastea con alguna precaución, 
y termina óon él después de varios pinchazos y una 
estocada. 

Robredo, que sale de la enfermer ía después de 
arrastrado su toro, es ovacionado, y a su segundo, 
que es el mayor de la corrida, lo trastea distanciado 
y termina con él de una estocada. 

Navarro hace una. faena a r t í s t i ca a su primero, 
h incándose de rodillas, abandonando estoque y mu
leta, y se limpia el ro'stro ante la cara del novillo, 
matándolo de un pinchazo y, una estocada, por lo 
que oye muchas palmas. En su segundo hace una 

. faena deslucida y lo mata de una estocada. 
Manolo González ha sido el h é r o e ' d e la jornada, 

empleando en su primero una faena a r t í s t i ca y des-
páchándók) de una estocada, por la que, con la/opo-

. s ición de alguno, le fué concedida la oreja. Este toro, 
cumpliendo con el reglamento, le rompió e t estoque 
de madera en un derrote, por ló que fué muy aplau-
áidor causando gran regocijo en el público. En su 
segundo estuvo extraordinario con el capote y la 
muleta y lo ma tó superiormente de una estocada, de 
ia que rodó el toro sin punti l la . Se le concedieron las 
dos orejas y fué llevado en 
hombros hasta su domicilio. 

Un pase de Manolo Na-
RAINIUNDO BLANCO varro 

L A D E S P E D I D A C O M O I V O V Í L L E R O 
D E M A N O L O N A V A R R O £ N S E V I L L A 

Pedro Robredo resultó cogido, pero 
salió de la enfermería y mató IIB 

ROÍ ¡ l i o 

A Manolo González le concedie
ron oreja en los dos que le co

rrespondieron 

• Manolo Navarro, que se despidió como novillero 
en Sevilla, hace el paseo en unión de Manolo 

González y Pedro Robredo 

Manolo González toreando de muleta al 
último novillo de la corrida 

i 

'i 

Dos momentos de la cogida de Pedro Robredo 

• • • i 



I W A U G U R A C t O I V DE LA P L A Z A DE T O R O S DE E L E S C O R I A L 
En el festival tomaron parte Domingo, Pepe y luis MigueJ Domínguía y los novillos fueron de Encinas 

Én uno de los lugares más bellos de El Escorial se ha Instalado la placita de 
toros que estaba asentada en Las Arenas, de Bilbao. La nueva Plaza, lograda 
merced ai celo y a la afición-del actual alcalde de El Escorial, don Salvador 
Almela, tiene capacidad para 3.200 personas y está dotada de excelentes ser

vicios auxiliares i Foto Actualidad) 

E l alcalde de El Escorial preside la fiesta inaugural, acompa
ñado de bellas señoritas de la localidad 

Don Alvaro ¡Domecq presencia el testejo 

Juan Mari Pérez Tabernero lanceando 
al novillo que le correspondió 

Pepe Dominguin alcanzó un gran éxito 
en el que lidió. Le concedieron las ore
jas, el rabo y un» pata del de Encinas 

(Fotos 
Cano) 

i 

pase de muleta de Luis Miguel Dommguín. 
También fué largamente ovacionado y premiado 
con orejas y rabo. Además, Luis Miguel y sus 

hermanos banderillearon a los seis novillos 

31 

Domingo Dominguin mató el primero y el úl
timo novillo. Estuvo muy valiente y cortó las 

orejas y el rabo del que abrió plaza 
Don Pedro Domecq en un pase de muleta 

al quinto novillo 



P E P E DO M I N G Ü I N 
B E J R I A . a de 

Palma de 

a n a l a 
Oro V en 
Mallorca 

PEPE Dominguíri vá cuajando una temporada magnífica de torero 
de muchedumbres. No únicamente el gran banderillero que lo? 
públicos conocen y a .los que enardece con ese gran estilo, ese tem-, 

pie y ese dominio de llegar hasta la cara de los toros más. broncos; para 
clavar los palos en lo más alto del morrillo de una manera prodigiosa; -es 
también el torero excelente que conoce la lidia en todos sus detalles y 
cuyas intervenciones son siempre, eficaces. 

„ A P|pe Dominguín, dueño de todos los resortes del toréo, no le ha
cía falta sino volver a tener confianza en sí mismo. Lo demás vendría 
por añadidura, y he aquí f& a Pepe Dominguín puesto y en su sitio y^con 
ansias de palmas y de gloria. 

El domingo en Pá' na de Mallorca ha alcanzado un triunfo extraor
dinario. No es ya que lograra las orejas y los rabos de uno de sus eneml-
gqs y que banderillease colosalmente. Es que por el^conjunto d i su labor 
seria, valiente, maciza, le ha sido discernida la «Oreja de Oro», que se con
cedía al torero que en conjunto estuviese mejor. 

' Pot votación, por aclamación popular, la «Oreja de Oro» ha sido 
para Pepe Dominguín. • 

Pepe Dominguíri ha s?do contratado nuevamente en Palma <|e Ma
llorca y le han dejado a él lá elección de una fecha en el mes de agosto 

¿Se explica ahora por qué va sumando gran número de corridas -que 
son otros tantos éxitos— Pepe Dominguín? 



De las corridas de ferie de La Línea 

Manoleté torea Manolete, que triunfé en sus dos toros, agradece 
a su primero concesión de las orejas y da la vuelta al ruedo 

C A G A N C H O , 
eiTANULO de THIAM 

M A N O L E T E 
El domingo 

PEPE luis mm. 
L U I S MIGUEL 

C H O N I 
El lunes 

.41 

Pepe Luis, que también cortó, las orejas de sus dos 
toros, en un natural La vuelta al ruedo de Pepe Luis Luís Miguel porfía con la izquierda 

í v 

Sí.» 

l*uls Miguel ha cortado las orejas y el rabo y corresponde 
a la ovación de lo^ espectadores^ 

Pepe Anastasio torei* a caballo después de haber clavado un rejón 
# (Fotos Garcisánchez) 



R A F A E L VAZQUEZ. 
el torero del moderno estilo 

BASADO en las normas clásicas del toreo —temple, mando, dominio y majeza—., y 
enmarcado todo su estilo dentro de las modernas facetas del arte de lidiar reses 
bravas, es Rafael Vázquez el torero que más interesa a la afición, que sabe pa

ladear en toda su extensión el depurado arte de este gran matador del barrio de San 
Bernardo, hermano del famoso Pepe Luis. 

Su triunfo en Madrid el pasado domingo, en una tarde plena de aciertos, que fué 
jaleada con entusiasmo por los espectadores, abre una interrogación para el buen 
aficionado, que espera de este novel diestro tardes gloriosas que cuajarán en admi
rable realidad lo que ya es hoy una promesa firme. 

. -
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LA GRAN FERIA DE VALENCIA DE 1941 
8 G R A N D E S C O R R I D A S D E T O R O S 
En los días 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28 y 29 de fiilio 

S O B E R B I A S C O M B I N A C I O N E S , S U G E S T I V O S C A R T E L E S ¥ E S T U P E N D O S F E S T E J O 
He aquí los carteles de la tradicional Feria de Valencia -organizados tan admirablemente por la Empresa Alegre y Puchade! 

DIA 22. M A R T E S , 
s« llamrón SRTS toros «!•• K 
ganadena de ios señores aao» 
«hfm Kabré» Hermanos, d* Sa* 
lamanca, voh tíivusa, bi»iMía j 

•acamada 
Matadores:. . 

Manoc* Airarra A?íl>AT m 
rfalme Maro» C H O X I 

Baúl Ocrio» KOVTRA 

DIA 26, SABADO. 
s« lidiarán S E I S toros de ta 
ganadería de don Eduardo 
Miar*, de Sevilla coa divisa 

grana y verd* 
Matadores: 

Joan B E L M O N T E 
Jalóte Mareo E L CHON1 
< , . " "y " 
Agtwttñ I-arr» rAKBJ&k 

DIA 23. M I E R C O L E S , 
se- lidiaren S E I S toros de la 
ganadenn áfi don Alipio í é r e t 
T. Sanchón, de Salamanca, con. 

divisa- caña y rosa 
Matadores: 
Manuel Rodritmez M A N O L E T E 

Manolo NAVARRO 

Pamuito ̂ MUÑOZ 
• que tomjtran i» inKrnsttv* 

DIA 27. DOMINGO, 
se lidiarán* OCHO toro» de la 
ganadería de don Atanasío 
Fernández, de Salamanca, di

visa verde y encarnada 
Matadores: 

Manuel Alvares ANDALUZ 
Agustín Parra-PARRIT4 

* • Julio Pérez VETO 
y -

Paqnfeo MÜSOZ 

d í a 24. J u e v e s , 
se lidiarán OCHO toro* de U 
ganadería de don Alicio Taber. 
ñero de Paz, antes V ícente Cha-
t o , de Salamanca con divisa 

verde y amarijl. 
Matadores: 

Juan B E L M O N T E 
Jaime Marco E L CHONI 

Raúl Ocho» ROVIRA 
y 

Julio P*r«R \'rvo 

D I A 28. L U N E S . 
se lidiarán S E I S toros An la 
ganaderil .!« doi. Joaquin 
Buendía. J« Sevilla^ divisa ozu;. 

tui«>>> v encarnada 
Matadores: 

GTTANILLO D E TRIANA 
Manuel Rodríguez M A N O L E T E 

y 
Luis Miguel DOMINGUTN 

DIA 25, V I E R N E S , 
se lidiaran tXJHO toros de $3 
ganadería del excelentísimo se
ñor Marqués de VIDagodio. ¿ti 

Zamora, con dfVisa verde 
blanca y amarilla 

Matadores; 
GFTANILLO D E T R I A XA 
Luis Miguel DOMINGUIN 

Raúl Ochoa R O V I R A 
y 

Manolo NAVARRO 

DIA 29, MARTES, 
se lidiarán S E I S toros de la ga 
nadería de la señora Viuda de 
Calache, de Salamanca, con di

visa gris, verde y gr«t>ia 
Matadores: 
Manuel Rodríguez M A N O L E T E 

Luis Misruel DOMINGUIN 
y 

Agustín Parra P A R R I T A 

Los días 23, 24, 25,26, 27, 28, 29 y 30 de ¡ulio se celebrarán grandes corridas nocturnas, en las que ac 
Uiaran los espectáculos cómicos-taurinos de más cartel que viajan por España: Galas de Arte y Carrusel 1947 

í _ 
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LA NOVILLADA DEL DOMINGO EN L A S V E N T A S 

RAFAEL VAZQUEZ, JUAN ZAMORA T PEDRO VIGIL, 
que hacia su preseniaclún, lidiaron novillos de Tovar, un jusiiiuto de ¡Espióla! y otra del señor Garrudo 

L O S G A N A D E R O S E N V I A N L A S « M A U L A S » A M A D R I D 

B I ^ I H I ^ ^ B M H H H H B B H H B H B B 

Poco comentario merece 1» novilla
da del domiaeo. EL sim le relato 
de lo que sucedió en el ruelo de 

ia Monumental se hace para que quede 
Constancia .de lo que dió de sí el fes
tejo, no porque la corrida de novillos 
dejara algún recuerdo gratísimo. 

De los seis novillos de Tovar^ dos 
fueron i retostados fundada y ruidosa
mente y retirados a los cqrrales. De 
los caatro que se lidiaron, todos feos 
y destartalados, uno —el cuarto— fué 
suave, soso y bravucón; los otros no 
merecieron más nota que la de me
dianos. En quinto lugar ae corrió un 
novillo de Lorenzo Rodríguez, que dió 
buen juego. E l último de lá corrida 
pertenecía a la ganadería que fué de 
Garrudo. 

El lote de novillos nos recordó aque
llos saldos que en t ienr fq de abundan
cia se hacían en los grandes almace
nes con los artículos que quedaban des
pués de hecha una liquidación, ho que 
nadie había querido ni a precios ultra-
baratos, se a/montonaba y se veadía, 
casi se regalaba, con la condición de que el com
prador no examinase el género. 

Bien está que los ganaderos,procuren despren
derse de las «maulas» por cualquier medio; pero 
no podemos aplaudir que sea ía Empresa de 
Madrid la que se dedique a 4a recogida, de restos 

• • • • • 

qu» vigilar escrupulosamente las puyas que han de 9er 
utilizadas en cada corrida 

Juanito Zamora, Pedro Vlgil y el hermano de Pepe Luis 

y pretenda hacerlos* ̂ asar por género de primera 
calidad- • 

Por mucho qué baya descendido" en rango la que 
fué primera Plaza de Toros del mundo y que hoy 
no puede ostentar la primacía en España, su pú
blico merece un resp eto que no se le guarda, preci

samente haciendo lidiar 
éij su ruedo moruchádas 
cómo la que se corrió e i 
domingo. 

Ignoramos qué razo
nes determinaron la ex-
t r e m a da co m'i lacencia 
del-representante de la 
Emj rosa que decidió la 
inclusión de Pódro Vi -
gil —rotunda negación 
de cuanto se relaciona 
con- el arte del toreo-— 
on el cartel. Suponemos 
que en mucho influirían 
presiones de amigos y 
las súplicas del interesa-

.do. No nos parece mal 
que a ambas se atienda, 
si <?uando, como en este 
caso, se trata de mucha
chos que ninguna garan
tía pueden ofrecer, se 
rebaja notablemente el 
precio dé las localidades. 
Pero esto de hacer favo
res a costa del público, 
va no-nos hace gracia al
guna. Pedro Viíií salió 
del ruedo, por su pie y 
con esto puede darse por 
satisfecho. 

A diario leemos en loá 
periódicos referencias de 
corridas de novillos en 
que ac túan muchachos 
que aan merecido \& 
atención délos púolicos. 
No damos nom >res; pero 
a cualquier aficionado le 
será, fácil recordar los de 
una docena de novilleros 
que no han hecho su 
presentación en Madrid 
y tienen suficientes mé
ritos i ara ello. En cam
bio, hemos tenido que 
soportar la actuación dé 
unos cuantos que no de
bieran haber pisado la 
arena de la Monumeutal 
ni recomendados por el 
propio Romero redivivo. 

Rafael Vázquez des
pachó, al primero deco

rosamente y estuvo bien en el cuarto 
Bien con el capote, con la muleta y 
matando. 

Se le fué la oreja del novillo porque 
el público había alcanzado un ta l 
grado de tedio, qúe llegó a desenten-; 
derse de lo que sucedía en el ruedos* 
pero el sevillano había toreado y ma
tado muy bien y dado muestras de lo 
que es cápaz. 

Como hemos de decirlo todo, atia-
•damos qué como director de lidia» an
duvo a la deriva. Muerto el cuarto, 
Rafael dió la vuelta al ruedo. 

Juan Zámora no logró el éxito de 1^ 
tarde de su presentación, mas, confir
mó la.grata.imp resión que produjo, el 
pagado día 29. Cumplió'en el segundo, 
se 1^ció en diversas ocasiones con el 
capote y dió la vuelta al ruedo en el 
quinto. 

l>igo que confirmó la impresión 
que p r o d u j o en su presentación, 
porque así lo oí decir a numerosos afi
cionados; pero he de confesar que, & 
mi juicio, habida cuenta dé la calidad 

del quinto novillo, Juan Zamora no hizo todo 
lo que de él era lógico es perar. 

Mucho público, muchio calor y dos colosales 
pares de «f arolés» que fueron premiados con gran
des ovaciones. 

. BABICO 

Todavía andan los espectadores en los tendidos, presintiendo 
cuándo va a ser la epgida de Vigil y adivinando que es cojo .ei 
novillo que aun no salió de los chiqueros, -y" ya aparecen las 
primeras reses lidiadas,- descuartizadas rápida y minuciosa

mente, en ét matadero de la Plaza (Fotos Cifra y Baldomero) 



DE l \ NOVILLADA DEL DDM1NGO m MADDID 

tina de las cogidas .de Pedro Vigll. La suerte está en que 
el novillo no Ha embesrtido 

Barajas amortigua la velocidad de la caída del picador 

VlgU se pasó toda la tarde intentando torear < 
oon ei capote a la espalda 

Un pase de pecho de Juan Zamora 

9 

toro se va dócilmente al corral. No se impacienten ustedes. Ahora saldrá 
V el de ¡Espíoja! Rafael Vázquez toreando de muleta al cuarto, 

de Tovar 



E l l á p i z en E L R U E D O 
L A C O R R I D A D E L D O M I N G O 

P o r A N T O N I O C A S E R O 

J 

mniiable caída d e m i p i c a d o r 

e n é l c o a r t o t o r o 

1 - ~ 

¡Unas pintvrerías de Rafael Váz 
q u e z e n su s e g u n d o t o r o 

£ 2 

í i d i e s t r o a g a r r á n d o s e a J a b o t a 

r o m o a u n a t a b l a d e s a l r a c i i t o 

v J u a n í t o Z a m o r a 



LUH ALKEIIF B DE LA FIESTA 

Ya en la vieja Plaza madrileña ac
tuaba EnseMo Yagües como mulW 
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Un procedimiento pri
mitivo de arrastre 

Éusebio Ya
gües, con el 
látigo en la 
mano, y sus 
compañeros 
en el servi
cio de las 
malillas en 
la Plaza de 

las Ventas 

V IA "GRAMMIA "PAIME-
RA" Y ÍA|A", LOS 

CAI 

En Bilbao, mulillas y 
mulUleros se atavían 
de modo característi

co en la región 

{Fotos Baldomero 
y Espiga) 

• 

EN el transcurso de los años, han sido varios los f Recuerda usted el mayor nünTero de calíanos arfas 

cedimientos usados para sacar los toros muertos s en una tarde? ' 
la Plaza. Nuestros antepasados se valieron de los i Ion exactitud, no lo sé. Pero hubo muchas corridas 

dios más rudimentarios, siendo uño de los más antig» ue se arrastraron alrededor de los veinte, i Aquellos 
—en el siglo xvi— la utilización• de carros, en los ( . de Palha y del Duque!..-. En este momento creo 
se cargaban las reses recién estoqueadaŝ  Sin- que pui rdar que .una tarde, en Vista Alegre, bichos de la ei-
determinarse la fecha exacta de ia aparición de las n ganadería portuguesa dejaron para erarrastre vem-
liilas, se sabe que el arrastre por medio de muías ya ¡ jacos; ya comprenderá usted que feé una jornada 
puesto en práctica en las fiestas de toros celebradas ajetreada para mi. con la particularidad de que se 
Madrid en honor del duque de Nemours, el año 1624. j?a de una novillada. 
costumbre arraigó, si bien pasó algún tiempo antes de Bu^ngo que su actuación terminará cuando se arras-
implantada en las Plazas provinoianas y ha seguido Ti ?| ultimo toro... 
ia nueslros días, con algunas modificaciones en cuanto Asi es; si no se ha devuelto ningún toro al corral 
ornato en los coilarones y atalajes de las caballerías, ^ tenido que ser apuntillado. En este caso hay que ir 
como en el indumento dtí los muiilleros, que suele ate ^ r l o a los corrales, operación muy difícil, por las 
perarse á rasgo§ característicos de* cada región, y en liciones de éstos, y que se practica con dos muías, 
clase de ganado, ya que hay sitios donde se utili» f611̂  en reata, teniendo que hacerse con grandes prc-
ganado caballar ¡en vez del mular, que es el más ga mf*, para evitar que se lastime algún animal. Y 
ralizado. «; - f10 a dar explícaxiiones, diré que el arrastre del toro 

Hace unos cuantos domingos me fué dado ver en « ̂  desolladero se hace en dos veces, puesto que pri-
patio de caballos la llegada de los híbridos que arra§ti rsMfe lleva a la báscula, volviendo a ser enganchado 
los toros y caballos, en el coso madrileño, pudiendo tt ¡do se.-ha cumplido la operación reglamentaria del 
bién contemplar su acicalamiento, llevado a cabo por . 
delanteros y ramaleros de los dos tiros cíe muías, c«0!í, (ítras ocupaciones tienen estas muías en lós días 
cuidadoso enja'ezamknto es presenciado y dirigido por 
veterano Eusebio Magües, encargado de los servicios1 arrastre. 

—¿Cómo usted, chdM' de profesión, se dedica a 
quehaceres ? 

—Puedo- asegurarle que lo hago por verdadera afl 
a la Fiesta Nacional. Ya que nO puedo prestar mi conel 
en otro puesto de mayor reheve, me siento orgulloso 
desempeñar mi modesto empleo, que no me pfoporoi 
rendimiento económico digno de tenerse en cuenta; y í 
tanto les sucede a mis compañeros que igualmente 
nen otras ocupaciones muy'distintas "de la de mozorfk^d saber es qué torero prefiero, le diré que Mano-
mulas, pues los hay albañiles, conductores de automóv âunque también me gusta mucho Pepe Luis Vázquez, 

hasta un sereno. ;? general, preflero los toreros artistas a los que lodo 
- --¿Guantas temporadas lleva usted actuando en. « l|n al,valor. 
menesteres taurinos? t^'pungo que su actuación en el ruedo ha de ser vista 

Son más de veinticinco años los que llevo trabajal 

Sí, señor. Rara vez hay que sustituir alguna por 

ftja, tanto para el, tiro que-arrastra'los astados como 
que se encarga de los caballos- muertos. Las ínulas 
componen el primer tiro son más vigorosas, y se Ha 

En ocasiones excepcionales, al
gún toro fué arrastrada asi: 

• con un tanque 

rabies? 
n los días de trabajo, que para ellas son lodos en 

época del año, las dedica mi primo, con otras treinta 
afes1 ínulas qué componen la cuadf&, al acarreo de 
mbros y otras labores, en servicios de' contrata con 
yuntamiento. •* 
Ahora, me gustaría conocer su opinión' y gustos ar-
'"s como aficionado, 
renque como se torea hoy no se ha toreado nunca, 

vez contribuya el tamaño' de los Loros; pero lo cierto 
ue se jñsan unos terrenos inverosímiles. Si lo que quie-"" 

s'mpatla por los matadores, ¿nó es así? 
con las muías, entre las Plazas de Vista Alegre, la iJ¡Ja-se lo puede usted figurar: Cuando yo salgo,, ellos 
madrileña y la Monumental. Comencé en el ruedo O Pueda contar entre mis amistades con' la de mu-
banchelero con las muías de mi tío Pedro Yagüe, que ; J^ros, qué me hacen alguna distinción, como el 
picador. Al morir éste, continuó su hijo Fausto con *ni,(¡ caso del diestro de San Bernardo, quien me rega-
servieios de arrastre en la Plaza de Madrid, siendo a oiluna oreja que cortó en Madrid; obsequio que re
propietario de las caballerías que actualmente cumf w»o con un cariñoso abrazo. 
este cometido., ""eferente a la vuelta ai ruedo de los toros aplaudi-

¿Son siempre las mismas muías las pie arrastrai el arrastre, ¿puede decirme algo 
los loros ? . • guando nosotros iniciamos la vuelt c no meita al anillo de un 

es. ni mucho menos, por capricho, sino atendien-
fennedad o por otra causa, que tiene que ser muy jo /"^ehemente desei 
jíicada; por lo que puede decirse que "la plantilla de ,1a Presidencia, a quién me dirijo previamen-
flii tnnfn r»Qr>a oí Hr>A mía , T . v . ^ t i . , Ir»̂ . n r̂xrtnz OOTÍÑ « COn H rocr>o»n 

""̂ ehementc deseo de la mayoría y siempre con la 

con el respeto que se merece. Lo que sucede es 
non 0s <lc que aplaudieron consideran luego que 
"ah de la vuelta es demasiado, y son los prlmerns 

Rumbona, Morica v Regatera, siendo de menos fuerza^.«roncanne". Pero, en fin. son cosas propias de la 
otras, llamadas Granaína, Palmera y Naná. Gomo todô  ae nuestra Fiesta, que. la hace mucho más hermosa, 
cionadó sabe? estas últimas casi , no tienen nada que h» 
puesto que'ahÍJra, por el peto y otras circunstancias, 
püoo$ los oahaiío» que sé acraslran. HOWIULO HORCAJADA 

En la Plaza de Albacete, las 
mulillas se presentan ricamen

te ataviadas 



Jim g0 toa npvBios «altó bacía los tendidos de esta manera. Pero los espectadores no parece que se inquietan de
masiado 

m m m m M m m m M m m a m 
Cogida de Antonio Caro. Sin consecuencias 

i 
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ANTONIO C A R O . 
PACO MUÑOZ y 
M A N U E L DE LOS 

SANTOS 
con dos flp B E R M R D l l 

fiMEÍ tres fle 
M R i a o pízamí y 

uno fle FABRES 

•i 

Un payaso do Arla 
Manolo Escudero se lució especialmente toreando de 

capa con depurado estilo 

Paco Muñoz rematando un quite 

10 "Más vale buena 
esperanza que ruin posesión" 

LA combinación formada con los novilleros espa- ' 
fióles Antonio Caro y *Paoo Muñoz y el portu
gués Manuel de los Santos hizo que en un día 

laborable se.llenara la Monuiyiental. No salió de ésta 
disgustado ¿1 público; pero tainpoóo encontró en 
ella cuanto esperaba, sin duda alguna por la 06=-
íiciencia del ganado; Se lidiaron dos novillos de 
¡Bernardino Giménez, tres" de Murillo Pizárro v uno-
de Fabrés, y sabido es que de ningún "potpourri" 
pueden esperarse (Josas de gran estimación intrín-
seca . . . . \ . • 

A" ninguno se le pudo torear de capa lucida
mente. Hubo uno tan saltarín, que faltó muy poco 
para que se metiera dos veces en el tendido. Y fué ; 
tanta la buena voluntad d6 los matadores ai por
fiar a dichos astados, cruzarse con ellos, pararse y 
aguantarlos, que cinco de las faenas de muleta (las 
dos de Caro, las dos del portugués t 11114 de Mu-
fioz) fueron amenizadas por la música. 

Muñoz cortó la oreja del quinto; Caro perdió 14 
del primero, y De los Santos la del sexto, por no 
redondear sus respectivas laoores muleteriles coO 
el sable. El citado diéstro lusitano —que clavó ai 
último dos soberbios pares de banderillas— mantu
vo, no obstante, el cartel adquirido el día de su 
presentación, porqup se confía extraordinariamente 

Í tiene vista de lince para sortear dificultades.,, 
ástima fué que aquel género cornudo malograra 

gran parte de los buenos deseos de los chicos, es
timulados éstos por aquella gran entrada. 

En fin: como dijo Sancho a don Quijote —pre
cisamente en Barcelona—, "más vale buena espe
ranza que ruin posesión". Y ésta .no fué tan des
preciable que no alegrara algunos ratos el ánimo 
de los espectadores. y 



e O R B l D / V E L D I A 13 EN B A R C E L O I V A 

ANDALUZ, MANOLO ESCUDERO 
| RAFAEL LLORENTE con otros 
tres de don fiernardino Oiníénez 

y otros tres de fabres 

odülas ico Munoz en un 

E l portugués Manuel de los Santos 

Un.muletazo del Andaluz 

^14 

A n d a i u z 
lancea con 
q u i e t u d 
y con temple 

Llórente da 
la vuelta al 

ruedo 

(Fotos 
Valls) 

Llórente en un pase con la izquierda 

13 de ¡ a n o i i O R E J A D E N E G A D A 

POR ¿sgarse la presidencia a conceder a Rafael Llorerfte la oreja del toro tercero, 
»fué objeto dicho matadoc de la ovación más ruidosa;y prolongada que acaso 
haya recibido en su vida. Había realizado una gran faena de muleta; su toreo 

en redondo con una y otra mano, y singularmente sus pases de pecho, produjeron 
enorme entusiasmo; pinchó dos veces., irreprochablemente y acabó volcándose sobrb 
el morrillo con una gran estocada. Mas a pesar de pedir el público insistentement© 
—y unánimemente— aquel galardón, no sacó el presidpnte su pañuelo. Y entonces 
rindieron los espectadores al diestro de Barajas un homenaje de apoteosis, hasta el 
punto de hacerle dar la vuelta al ruedo -tijes veces. C 

Los otros espadas fueron el Andaluz y Manuel Escudero. Produjo buen erecto 
el cartel. A falta de la p'asión que tales diestros pudieran •suscitar, los tres permitían 
acariciar esperanzas con racional fundamento; pero bien dijo el poeta: 

Teme a las üusiones, 
que •es peor, ía ilusián» que las pasiones. 

De tres toros de Bernardino Giménez, hubo dos noblotes y uno muy soso, y los? 
tres de Sánchez Pabrés resultaron mahsurrones y del peor estilo. El Andaluz, que 
estuvo bien con uno, gustó mucho en una faena de dominio realizada con el manso 
que 'le correspondió. Llórente mató pronto y bien al sexto. Y en cuanto a Escu
dero..., i qué maravillosamente toreó de capa en un-qujte y unas verónicas ! Pero 
nada más. 

La mansedumbre de algunas réses hizo que la lidia resultara laboriosa y que 
las cosas buenas quedaran muy diluidas, contribuyendo esto a que se desvaneciese 
en gran parte la ilusión. DON VENTURA 



CONCHITA BARZANALLANA 
NO E S PARTID ARI A 

DE QUE LA MUJER TOREE 

UNA de las figuras más destacadas de la afición 
femenina que mira la Fiesta desde el pailco 9 

• es la que hoy traemos a esta página. Se trata 
de iCoochita Barzanallana. Y den esto basta para la 
presentación, p'uesto que siu nombre tiene tanta so'le-
ra como los vinos buenos, y su categoría como afi
cionada gteza de gran popularidad en. el ambiente 
en que la mejor afición se 'mueve. 
; Hemos temido una soipresa. Creíamos q.ue por el 

he<áio de torear como ella hace, de correr a caballo 
«ntre las reses de su ganadería y de ir a las cterri-
-daŝ ĉon entusiástica asiduidad, su afición dataría de 
los años "primeros de su infancia. Pero no es así. Eilla 
nos lo cuenta... 

—Me-.aficioné a los toros pooo uespués de casar
me. Fuá mi marido quien me reveló la afioión que 
ya llevaba dentro. A mí me gusta " .'cho^moiitar a 
caballo, y empecé por sentir uñ p. r enorme en 
correr de ocllera con mi maridó. Después, me atre
ví a torear a pie... Y, ya no he podido deiar de há-
certo. La afición al torfeo es como un virus qwe nos 
inocularan ; va creciendo cada vez más, y llega un 

• L á P B K I T I V * 
f V B T O A A 
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micmento' en que es un; 
liberarse de ella. 

I Y no' le da a usted miedo ver
se frente a las becerras ? 

—Oafo -que me da miedo. Pero 
es un miedo distinto aí que se 
siente a cualquier otro peligro. 
Es un miedo que hace más ioci-̂  
tante el juego. Creo qué cúandlo 
tenga ochenta años no podré re
sistir' la tentación de torear en 
cuanto me vea frente a una Va
quilla. Muchas veces me hice el 
propósito de i r ' a los tentaderos 
en plan de simple espectadora, 
den la firme resólución de no to
rear, y para ello iba vestida de 
calle, con medias y hasta con za
patos de tacón alto... Pues bien : 
he tenido que decidirme a vestir 
pantalones siempre en estos ca
sos ; porque después toteaba aún 
estando vestida de calle, y no re
sulta nada adecuado hacerlo así. 
¿Imagina usted lo feo que es Ver 
a una Hkujer en ciertas actitudes ^ j j 
ante un bicho y vestida, con traje ~ 
de calle? 

-Sobre todo si a la beceira se le ocurre darle un 
revolcón y ella no puede evitarlo. 

—Sí. Aunque muchas veces quisiera ser hombre ; 
porque, hasta vistiendto traje de campo, lo, que en 
el hombre no resúlta ridículo, como, por ejemplo, ' 
que se le rompan los pantalones, en la mujer tiene 
algo de grote&cto..... Le parecerá a usted raro Í pero 
no soy partidaria de que la-mujer toree, de que to
ree profesionalmente. Si me parece heroico que el 
hombre tenga que hacerlo conto una obligación, mu
chas veces en días en que nío tendrá la menor'tgana, 
aun me parece más que la mujer lo haga en tales 
condiciones. Estoy muy de acuerdo con la ley que 
prohibe a la mujer torear a pie. Además, el público 
se *nee con derecho a insultar al torero cuando no 
le satisface la áctuación que realiza, s¿lo por el he
cho de haber pagado su localidad ; lio mismo haría 
si se tratase de mujeres, 

- - ¿Le parece antifemenino el toteo? 
—'De ninguna manera. Si no me gusta que la mu

jer toree es por lo que ya le he explicado antes. Si 
lo ccarsiderase antifemeninlo, no lo practicaría como 
mi mayor afición. 

—A usted, lógicamente, Je gustarán más los toros • 
en él campó que 
en la Plaza. 

'—También m e 
gustan en la Pla
za, aunque en el 
campo lo encuen
tre todo más boni-
tíe. El espectáculo 
de una corrida no 
puede compararse 
con ningún •» otro. 
E l día que hay 
corrida se acaba
ron para mí las 
d e más distraccio-

, ne s ., Y además, 
me parece que en 
todas hav siempre 
algo bueno, algo 
dignte de verse v 
de aplaudíráe. 

—'Pues la mavo-
ría de la gente se 
queja de lo contra-
r i o.. Se protesta 
mucho de que no 
hava apenas bue
nas corridas. 

— Hay muchas 
•personas que n o 

entienden nada del verdadero señitido del torco y 
quisieran ver siempre las mismas cosas, aunque sean 
irrealizables, dadts las condiciones del toro a-lidiar, 
A pesar de estOj creo que hay hoy más afición a los 
totfcs que ha habido nunca. Por lo menos, la gente 
va más a los loros y paga precios elevadísimos por 
las localidades. , 

—¿Cree usted que él toreo ha mejorado ? 
—Ha llegado a su más. depurada expresión. Tal 

vez llegue aún a más. Perto, por ahota,. me parece 
insuperable. 

—'¿De qué torero es-usted partidaria 
'•—Soy mancletista. Y soy también una enorme ad

miradora de Belmonte. Mi padre lo era de Joselito, 
y cuando Joselitio murió3 ya no quiso volver a los 
.toros. Yo he conseguido, al fin, que vea a Manolete, 
y espero que cambiará de opinión, aunque aun está 
muy refractario. ' > • 

—¿Hay algo que na le guste en el deireo de hoy ? 
—'Los petos y la manera de picar. Deshacen de

masiado a los torosv. Recuerdo que la primera corri
da que vi me hizo muy mala impresión. Tenía en
tonces» quince años, y oemo me gustaban tanto los 
caballos, quedé mal impresionada. Pero luego fui afi
cionándome, y acabé por acostumbrarme a ver los 
caballos en la Plaza Có-mio un lance de la Fiesta y 
a no considerarlos, en el ruedo como caballos de car
ne-y hu«so. 

Hay una pausa, y la anécdota surge de pronto, 
para remate de nuestra charla. Hablamos de los que 
sueñan con-, las glorias del toreo. 

—Muchos son \mos equivocados. 
-—Lo peor es que eso pasa en todas las profesiones. 
•—Pero en el toreo más , jorque apasiona como 

ningún otro arte. Recuerdo que, hace algún tiempo, 
en un tentadero de la provincia de Córdoba, des
pués que yo había toreado una becerra, se presentó 
un muchacho, que venía en bicicleta desde Sevilla^ 
para tener ocasión de torear. Insistí al ganadero 
para que le diera oportunidad, y aA fin eí muchacho 
consiguió enfrentarte con la vaca que yo acababa 
de torear^ Peno fué sólo durante unos minutos. Pri
mero hubo que empujarle para que se pusiera fren
te a ella, y cuando, por fin, el animal se arrancó, 
no hizo más que darle un pase rápidamente, y sin 
decirnos más que adiós, tomó la bicicleta y echó de 
nuevo a correr por Ijis carreteras, comió si el haber 
hecho una jornada de tantos kilómetros para llegar 
al cortijio donde se efectuaba la tienta, hubiera sido 
un mero pasatiempe. 

x * Y así termina nuestra entrevista con esta gran 
aficionada. 

PILAR YVARS 



La de Jerez se dio de noche y alternaron VENTURITA y CARDE1M0 
mano a nianof y en la de Sanlúcar compusieron el carte l 

los dos d i e s t r o s c i tados y P A Q Ü I T O B R U 

SE hr. lidiado, de noche, una novillada de Tina y Enriqueta Moreno de la--Cova. Alterna
ron, manó £ mano,. Venturita y Cardeño, ídolos de la región Hubo una gran entrada. 
Los novillos dieron buen juego, destacando el primero y sexto. Venturita toreó muy bien 

con la capa eñ sus trss toros. Cardeño hizo dos faenas de muleta extraordinarias de temple, 
va lentía y arte'. Rivalizaron toda la corrida, alentados por las,aficiones de Sanlúcar y Jerez, que 
les siguen. Cardeño, en el últiíio, levantó ai público de los asientos en dos tandas de natura
les impresionantes. Fué sacado en hombros. Actuó de sobresaliente Paquito Brü, que hizo un 
gran quite al tercer toro. 

EN SANLUCAR OE BARRAMEDA v 

Gran entrada. Asisten la reina de Italia y él príncipe Sergio, ruso. Se estrena, antes del pa
seo, un pasodoble homenaje a Cardeño. Los novillos, mansos, broncos y difíciles. Venturita 
fué muy aplaudido en el capote, pero tuvo poca fortuna en la ho^á de matar. Cardeño triunfó 
en su primero, al que cortó las orejas, dando vueltas al ruedo.- Y Paquito Bru. que debu
taba, h zo una magnífica faena al primero, y al sexto le cortó las orejas y el rabo, 
Saliendo a •hom-

á bros. La anima
ción "de Sanlúcc.r, 
ya iniciada la tf.m* 
porada de verano. 
:s g r a n d e . Se 
anuncian otros fes 
cejes taurlnca muy 
oróx mos. P; M. 

JERE!Z. - Un lance de Venturita a su segundo tojo 

SANLUCAR. Paquito Bori lan< m. 

1 

SANLUCAF. Una gaontra dt GaMcno 

Cat^n0 

S A N L U C A R . - Vi.nturita torta por verónicas 
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C O K R i ü A S F I J A L E S II E L A S F I E S T A 

ANDALUZ, LUIS MIGUEL y FARRÍTA 

Un aspecto del encierro el día 8. Este año los encierros han revestido una 
nota trágica. Los tofos, ya se sabe que dan cornadas. Por eso es tan difícil 
ser torero. Y estos mozos navarros, que toman a juego el riesgo tremendo 
y que andan alegremente entre toros bravos, se sorprenden de que en ese es

pectáculo maravilloso y primitivo del encierro se produzcan victimas 

ganadería toros nueva con 
Mana de dona 

primera 

A un toro desmandado los mozos le torean en plena calle, 
•In mayore^ preocupaciones. Son los Sanfermines, y los mozos 

Juegan con alegría «a la vida y a la muerte» 

Un pase por alto del Andaluz 

4 

Lola Miguel en la faena de muleta al toro del que Îe fué 
concedida la oreja 

Luis Miguel, que logró eu la ter
cera corrida levantar ¿el tono de 
la feria, en un magnífico quite 

eon el capote a la espalda 
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GIT A NIL L 0 * DE T R I A N A 
MANOLETE y JULIAN MARIN 
con toros de don Antonio Urquija 
Triunfo de Manolete, que cortó 
las o r e j a s de s u s dos l o r o s 

El festival del viernes 
Un lance de Parrita en la corrida del día 9, en que se lidiaron loros de la nue*» 
ganadería procedente de un cruce de la del conde de la. Corte y de Parladi 

y "que dieron un gran juego 

t. 

Cita^lllo de Triana toreando dê  capa 
• * • ~ > • ' " * • \ ' , -

Un natural de Manolete en la corridá del 
dia Id, en la que alcanzó un gran triunfo 
. y log?6 las orejas de sus dos'toros. 

Manolete da la vuelta al ruedo ne
vando en la mano ua chorizo de 
Pamplona que Jé regalaron las «cua

drillas* de monos 

Los empresarios de Placas de 
Norte, señores Martínez Eli-
zondo y Calahorra, presencian 

el festival 

Presidencia del festival a beneficio de la Santa Casa de Misericordia, que se celebró 
el día 11, y en el que tomaron parte Gitanillo de Triana, Andaluz, Julián Marín, 

Isidro Marín y Parrita 
Jul ián Marín 

{ Fotos Galle y Rochtf 



A C T U A L I D A D T A U R I C A M E J I C A N A 

las jiovilladas del 22 y 29 de junio, ía reeonstrticcion 
de la Plaza de O Toreo y el desafortunado principio de 

ArmlUita como ganadero 

IA 22.—Luis Barajas toreando a su segundo novillo, que embistió muy 
bien 

DIA 22.—Otro momento de Luis Barajas. Las dificultades del novillo le llevan 
a torearlo por la cara 

OIA 22. —Tacbo Campos, al dar un pase a su segundo novillo,, fué cogido y 
resultó con una herida en el muslo izquierdo 

DIA 22.—Fernando López, que no tuvo demasiada suerte, brinda al público 
la muerte de su primero 

DIA 22,—Tacho Campos es conducido DIA 22.^Fernaadó Lópe?. que reapa- LA N\JEVA PLAZA DE E L TOREO.—Casi terminadla armadura de hierro, 
a la, enfermería recló en la novillada del 22 de Junio ahora hay que esperar para que se pueda cubrir el techo de las gradas 



Esta será la entrada principal de la reconstruida 
Plaza de £1 Toreo. E l empresario, ¿quién será? ¿Meji

cano? ¿Español? 

ta Piaaa de toros E l Toreo resurge-xon su tradición en Cuatro 
Caminos. E l coso de la Condesa será remozado én su nueva 
ubicación y se espera que para octubre de este año esté terminado 

29 D E JUNIO.—Un muletazo de Jorge Aguila^ 
29 DE JUNIO.-—La presentación de las reses de Armililta, 
ganadero» uo ha sido un éxito precisamente. Los novillos 
salían sueltos al sentir él castigo de las puyas. Dos reses, 

por mansas, fueron devueltas al corral 

V 

wm 

29 DE JUNIO.—Paco Rodrí^iez, que en la temporada anterior 20 DE JUNIO.—Luis Solano remata un quite. La mansedumbre del ganado no permitid 
actuó en Madrid, se salva providencialmente de un percance grave al Tapa tío momentos lucidos. {Fotos de «Esto»t de Méjico, y de Cifra Gráfica) 



I O S T O I I O S Y E L C A N T E 

OUELLAS COPIAS A LA MUERTE DE JOSELITO 

El Nifio 

1 
^ 1 

I 

Un á apretada hermandad une a los toros y al cante. Este y aquéllos 
están en la misma línea española y popular. Despiertan pasiones 
colectivas, vehementes. Ivos oles acompañan al éxito del torero 

y al del cantaor. Son casi los mismos los públicos de uno y otro arte. En 
el cantaor hay, frecuentemente, mucho del porte; del garbo, de la maje
za del lidiador. Uno y otrá* nacen, sobre todo, en tierras meridionales, 
con horizonte de olivos o de mafismaá. E11 ^ cantaor, como en el tóre-
ro, hay el que es más qtíe nada técnica, oficio y sabiduría, y hay el que 
es fundamentalmente inspiración, emoción y anebato. Son müchos, 
en fin, los puntos de contacto entre el mozo que torea en un redondel 
y el que canta sobre ün tablado soleares y fandanguillos. 

De todo ello hablo con el Niño de Marchena, un atardecer madrileño, 
en el rincón de uno de esos establecimientos qtie son como sucursgJes 
andaluzas en Madrid. Sillas sevillanas, ligeras y graciosas; manzanilla 
sobre la mesa pintada de verde; carteles de toros en la pared. Pálido, 
sonriente, Pepe Marchena habla de cómo hay, efectivámente, una cier
ta analogía entre la malagueña y el pase natural. 

—Sí, señor. Cautaóres y toreros venimos a ser domo de una misma 
familia. Y nacemos, casi siempre, de Despetaperros para abajo. Mu
chos grandes toreros andan en coplas. Cqpé^el Espartero, como Rever
te, y los poetas que hacen versos de toros los hacen también' de cante, 
como los hizo Manuel Machado, Y son muchos los toreros que saben 
cantar. Iyos conocemos lodos. Y raro será el cantaor a quien los toros 
no le gusten. 

— A \ i te gustan, claro. 
—Sí. Desde- que era chaval. 
—r-íY has toreado alguna vez? 
—Sí. Allá en Andalucía, en cortijos, en Plantas pequeñas, c 

• —¿Has llegado a vestirle el traje de lû es? 
—No. Eso, no. Toreé sólo entre amigos, en fiestas camperas. 
—¿Fuiste y eres amigó de toreros? 
^-Sí. De muchos. , 
—-¿De quién, sobre todo? . 
—De Ignacio Sánchez Mejías, por lo que entendía de cante. Ignacio 

era extraordinario: alegre; simpático, rumboso, valiente... Sabía de 
cante más que muchos profesionales. Me encantaba hablar con él de 
saetas y de fandanguillos. Nos decíamos mutuamente coplas y más 
coplas. Charlábamos de estilos y de cantaores. Ignacio tenía una gran 
jjpteligencia y un espíritu finísimo. „ ' 

—;Has cantado coplas de tema taurino? 
—Sí. Muchas. Ya sabes los temas del cant̂ , según el verso de Manuel 

Machado: «Pena, madre, suertéj pena, madre, muerte»... En los toros 
está esa sombra de la muerte posible, ̂ iempre será un tema del cante 
la muerte del torero. Recuerdo que yo er^in chaval -r-no había veni
do aún a Madrid—guando murió Joselito. Î a notici^ me impresionó 
terriblemente. Y la impresión me salía del corazón a los labios conver
tida en coplas. Estas eran —cosas de chavea— incorrectas, torpes Pero 
había en ellas emoción ya. Después, andando los días, can.tandô como 
profesional, dije muchas veces coplas inspiradas por la muerte del po
bre José. • 

—¿Recuerdas algunas? 
—S». Te diré una. Esta: -

I Cuando se enceró Belmonte ' 
. que murió su compañero, 
a la s,ente le decía: 

Ya se murió un gran forero, 
el que . guardaba mi vida. 

—¿Es tuya la copla? 
—Sí. Como todas las que canto. Tengo una gran facilidad para ima

ginarlas. Me i^icen espontáneamente^ sencillamente, una tras de otra... 
—¿Qué tipo de forero prefieres: el gracioso y animado, vivo y son

riente, o el grave y dramático? 
- —Mira: lo que he admirado más era el toreo de Chícuelo. ¿Recuer
das? Aquella elegancia, aquella gracia, aquel sencillo señorío... Era un 
toreo armonioso, reposado. ligero y al mismo tiempo clásico, Aparte 
de esto, sé lo que algunos grandes nombres son en la historia del toreo: 
Joselito, Belmonte, Ortega, Manolete. Y me gustó mucho también ün 
torero a quien frecuentemente se olvida: Antonio Márquez, tan sereno, 
elegante y seguro. • . • '\ 

—De las varias suertes de la Fieista, ¿cuál es la que te gusta más? 
—I^a. suerte de varas. ¿Te extraña? Sí. Soy un enamorado de ella. 

Comprendo que hoy no se lleva; que no se practica como'en otros tiem
pos; que el púbKco prefiere otros momentos de la corrida. A mí, sin em
bargo, una buena vara me entusiasma. 

—¿Recuerdas, por cualquier circunstancia, alguna corrida que te 
haya dejado una impresión más profimda que otras? 
"*—Sí. Una, en Córdoba. Y fué por la actuación brillantísima que aque

lla tarde tuvo un gran picador: Manuel de la Haba, Zurito. 
En la pared del colmao —Andalucía en Madrid—, un viejo cartel tau

rino evoca en sus colorines, precisamente, ese momento de la Fiesta: el 
toro levanta al caballo, mientras el picador afirma la vara sobre el mo
rrillo. Al fondo, un torero se dispone a hacer el quite. 

JOSE MONTERO ALONSO 

Antonio M i 

swuel Jiménez. Chicaelo 
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lluvia üt lesliváli's. - Pppp Dmiiinguín> ganodor dp la 
pn Palma. - Cogida dp Opipga pn Vlllaíra'nra dp Xipa. Cuatro orpjas 

y un rabo a Pppp Luis pn La Línpa dp la Concpppiún 
L pasado jueves, día 10, se .celebró la cuarta de 
feria en Pamplona, hubo novillada en Barce-
l̂ona y festivales en' Madrid,. Vista Alegre y El 

Escoria,!. Dé la corrida de Pamplona y de la novi
llada de Barcelona van referencias en otíos luga
res de este número. 

— En Aladrid se celebró, el/homenaje al guarda
meta José Bañón. La labor del homenajeado, que 
fué premiada con oreja; la de Albaioín, también dis
tinguido con el mismo trofeo, y la de Magritas y 
Mella, fueron las notas destacadas der festejo. Con 
los citados actuaron como matadopes el aficipnado 
José Lüis García y los espadas Valencia I I I , Ange-
lete y Parrao. Para l od^ hubo aplausos. Los bece
rros perienécíán k la ganadería de Eugenio Ortega. 

— En Vista Alegre, con motivo de la festividad 
de San Cristóbal, Patrón del Servieio de Automo
vilismo,, se celebró ün festival taurino. Rafael Lló
rente y Belmqntéño cortarop las orejas de sys be-
cenros,. Las reses pertenecían a la ganadería de Pe-
(iro Hernández. 

—-En San. Lorenzo del Escorial se inauguró la' 
Plaza de Toros con un festival a .beneficio der Asilo 
de Ancianos. Los. novillos eran de Encinas, Domin
go Domingüín' cortó la oreja del suyo y estuvo 
bien; en el que correspondía a Parrita, que no pudo 
actuar. Juan Mari Pérez Tabernero, bien toreando, 
no tuvo suerte con el estoque. Pene Dominguín oor-
-tó orejas, rabo y patas, y Luis Miguel Dc^ninguín, 
la» orejas y el rabo Pedro- Domecq también fué 
muy aplaudido. 

— El viernes, día i l , se celebró un festival tau
rino én Pamplona a beneficia de la Gasa de Mise
ricordia. Gitanillo de Triana^ aplaudido. Andaluz, ore
ja. Julián Marto, que mató dos, eortó dos orejas 
en .el teneero y las dos y el rabo en el quinto. 
Parrita, ovacionado, Isidro Mai'in, oreja. ^ 

— En domingo, día 13, toreó Manolete en La Línea 
de Ja Concepción. Alternó con CaganchO y Gitanillo 
de Triana 'en la lidia de ^eis .toros de Carlos Nú-
ñez. Cagancho fué ovacionado en el primero y cum
plió en él cuarto. Gitanillo de Triana se limitó a 
salir del paso. -Manolete cortó la oreja del tercero 
y las dos orejas,' ¿1 rabo y una pata del sexto. 

— .En Villafranea de Xira (Portugal). Reses de^ 
Pinto Barreiro. Conchita Cmlrón. ovacionada. Simad* 
da Véiga, ovacionado. Domingo Ortega, que había 
sido muy aplaudido en su primero, fué cogido por 
el quinto. Fué hospitalizado. Luis Miguel. Domin
guín fué ovacionado. A Ortega le fueron dados sie-
e puntos de sutura en el escroto. 

— En Palma de Mallorca. Toros de Ignacio Sán- -
chez. Pepe Bienvenida cortó l̂ s dos orejas y el rabo 
del primero y oyó una ovación *en el cuarto. Mo-
reníto de Talavera cortó las dos orejas del segündo 
y fué ovacionado en eLquinto. Pepe Dominguín, dos 
orejas y rabo y ovación. Le fué otorgada la Oreja 
de Oro qpe se disputaba. _ 

— En Pamplona. Ultima de feria. Toros de Te
rrones. Julián Marín, ovación y oreja. Luis Mata, 
ovación y dos orejas. Rovirá, ovación y oreja. 

— En Sanlúcar de Barrameda. Novólos de Moreno 
¿antamairia. Venturita, palmas y pitos en sus dos 
novillos.^ Cárdeno, oreja y regular. Paco-Brú, vuelta 
v dos orejas y rabo. . 

— En Segovia. FestiVal, Ralael, Boni, aplausos. 
Yoni y Gorbelle, aplausos. Pedrucho de Qanarias, 
oreja. ' ¿: " 

— De Bogotá llega la noticia de que 
el Municipio ha recibido una oferta de . 
Andrés Gago pára, organizar, durante la 
celebración de la Conferencia Paname
ricana, una temporada taurina a base 
de tos españoles Manolete y Parrita' y 
de los mejicanos Arruzá y Ltíis Pro
cuna. ' i , . 

El lunes,,día 14,- se celebró la "se
gunda de feria en La Line^ de la Con
cepción. Un toro de Núñez y seis del 
conde dé la Corte. Pepe Anastasio fué 
ovacionado. Pepe Luis Vázquez, dos 
orejas y rab<f y dos orejas: Luis Mi
guel Domingljín, apTausos y dos orejas 
y rabo. Choni, aplausos y aplausos. 

— El valiente novillero Eleuterio Fauró, que en la últi111^ novillada celebrada, en 
Valladolid alcanzó un gran triunfo, ha sido nuevamente contratado para tqíear en aque-
«á Plaza el próximo día 25. 

las suertes olvidadas del toreo, interpretadas 
por el pintor Cunas 4 costa 

En breve comenzará a publicar EL RUEDO una serie de grabados en los que se 
«"pHejan las viejas suertes del toreo, muchas ya olvidadas, trazadas por el notable an-
'wsta sevillano José Cunas Acosta. v * ' 

Desde Beliin (el Africano) y Martincho y Costillares, Cunas Acosta, con escrupulosa 
, aocumentación. ha recogido' momentos culminantes de la historia del torero, que nos 
o» grato ofrecer a nuestros lectores. 

Cunas Acosta ha cursado sus estudios en ia Escuela Superior de Bellas Arte*, de 

Toledo, donde alcanzó el título de profesor. Ha concurrido' con sus obras 
a las Exposiciones regionales de grimavera. y otoño en Sevilla y ha 

, celebrado una brillante Exposición(%e temas taurinos en dicha ciudad. 
"La tendencia de su temperamento a representar el movimiento de 

las figuras y las composiclmies, unida a su afición a la Fiesta de lo? 
toros,"le han llevado a especializarse en los tenías taurinos. 

Cunas Acosta es, además, un poeta inspirado, y ha dado varios re
citales en el Ateneo sevillano con rotundo éxito. 

B. B. 

larcameta del Rea! Madrid, Pepe Bañ 
en el que el. propio festejado mató 

I I I v VI «sorratftrlA 
eelebro 

beneficie del equipo de la Gimnástica ŝe ha celebrado un 
festival taurino, en el que participaron ios matalores de toros 
Rafael P€rea,JBoni, y Bonifacio Rodríguez, Yoni, y los novl-
llercs Pedrucho de Canarias y Juanito Corteüa. Pedrucho de 
Canarias cortó oreja, y los demás espadas fueron aplaudidos 
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EL A R T E V 
LOS TORUS 

LO G O Y E S C O 
EN LA ACTUAL 

P I N T U R A 
E S P A Ñ O L A 

«E! torero», óleo de Ribas 
Rius 

tero goyesco», cuadro de 
Angil de Gara villa 

HAY un reiterado afán, una 
insistencia ^evocativa en 
la pintura taurina espa

ñola, respecto a la época de 
Goya. En el fondo, es natural 
que asi sea, porque siendo el 
pintor de Fueñdetodos si no el 
origen, la base primordiaí del 
género pictórico inspirado en 
la Fiesta Jíacional, la trasla
ción de la fase vivida por el 
autor de «La Tauromaquia» 
tiene en sí como un póstumb 
y perenne homenaje al más 
castizo, chulapo y jacaranero 
de los pintores españoles. Go
ya inicia el reporterismo grá
fico taurino. Goya es el pri
mer exaltador y apologista del 
arte y de las maneras de to% 
rear en su tiempa. Goya, po
pular hasta lo inverosímil, siente el espolazo 
de los toros y a los toros va por propia incli
nación temperamental. 

Cuando Goya acaba sus turbulentos días 
en Burdeos, ya la semilla está sembrada y 
a punto casi de fructificar. La primera cose
cha la recoge apasionadamente Lucas, el vie
jo, y tras de los Lucas, Alenza, Villaamil y los 
continuadores. Y así como la antorcha de los 
Juegos Olímpicos,en la antigua Grecia y Ro
ma, el pincel taurómaco va pasando de ma
no en mano, incansable y enfervorizado, has-

huestros días. ¿Qué tiene la época .goyes-
ca para ser llevada con tanta insistencia al 
liento? ¿Qué sugeridora emoción despierta? 
'•XQÚO cuanto sea retrotraerse en el tiempo, 
situarse imaginativamente en una. época an
terior, es afianzar la sutilidad y el encanto 
pictórico, el decorativtsmo. No se olvide que 
la época de Goya marca o señala un hito en 
la historia del toreo, y parece lógico y hasta 
obligado que ese momento álgido de la Pies-

• ta, esa loa y; sobre todo, ese afianzamiento 
y preponderancia taurómaca, trate de reco
gerse desde su momento inicial o de arran
que. 

Goya es, traducido a la historia, el final 
del esplender de la egregia pintura españo
la, la introducción o fase prologal del período 
romántico; el primer capítulo de la agudiza-

«Corrida en un pueblo Epoca de Goya), cuadro del p ntor iVilgi:el Gómez Di^z 
' Fotos Sánchez de PalacÍQs} 

ción del sentimiento que rompe con el frío 
positivismo de las formas y maneras clásicas; 
pero es, ante todo y sobre todo, históricamen
te, la España, y más concretamente, el Ma
drid de 1808̂  con que el pueblo escribe la 
página más sangrienta y gloriosa de su so
berana independencia. En torno a todo ello 
ŝe viste con la aureola y el vistoso ropaje de 
cierta leyenda chülapa, viril y hondamente ^ 
castiza.. 

La Corte empingorotada de -Carlos XV y la 
adusta de Fernando VII, contrastando con 
la flamenquería democrática del pueblo, pa
ra el que se creaban escuelas especiales de 
tauromaquia. Francia irradia su fuerza po
lítico-social a toda Europa. Modos, modas, sis
temas y costumbres calan en lo más hondo 
de. las individuales y colectivas conciencias 
de los pueblos. Y es qi>e la fogarada del 89, 
y más abiertamente del M, había con su den
sa humareda iconoclasta de hacer irrespira
ble la atmósfera de los países cercanos y 
circundantes. Goya está con un pie en Fran
cia y otro en España. Ello es producto o con
secuencia de una fiebre endémica de la que 
él había de curar bien pronto. 

La reacción se impone, y con ia afortunada 
reacción la natural y obligada tendencia pa
triótica. Goya señala el final de una época y 
el principiG de otra: Goya pone en el arte y 

en la pintura española la no
ta impresionista que ha de re
tratar sin veladuras a la pro
pia Historia. De Goya acá, el 
arte se moderniza, decae, se 
inclina. La evolución, la tan 
cacareada y justificativa evo
lución, no es sirio la resultan
te de un colectivo fracaso ar
tístico. Y el pueblo, que no 
puede o no quiere darse cuen
ta de su gran derrota espiri^ 
tual, trueca las armas del 
combate artístico por las cas
tañuelas, para bajar a hurta
dillas a la Pradera y bailar un 
bolero junto al Manzanares^ 
Mientras tanto Goya, trota
mundos genial, pinta a la 
gran duquesa Cayetana, al 
tiempo que el amor va tejien

do en el cañamazo de sus vidas su absiérdo 
romance. 

Cerca de sigío y medio después, Goya y la 
época prevalecen. En la época actual, Ricar
do Marín fué el más exracto trasplantador 
de aquellos días, i Oh, aquellos finos, bellos y 
elegantes dibujos goyescos de Ricardo Ma-
f i n ! Después .. ¿Qué dibujante español no 
se sintió prendado del tema y del ambiente? 
Ruano Liopis, Roberto Domingo, Serny, An
tonio Casero, Segura, Gómez Díaz... En esté 
último pintor, y a la vez excelente decoradór 
ceramista, hay un afán único por reflejar las 
ccstümbrés toreras de la época de Goya, al
gunas veces con reminiscencias de Lucas. 
Hay una técnica y una soltura graciósa en 
lo: dibujos españolísimos de Miguel Gómez 
Díaz. Indudatáemente es interesante el te
ma. Había en la Fiesta de toros en aquel 
tiempo una temeridad y un arrojo, una va' 
lentia y un riesgo <iue hoy no se estila. Todo 
el espectáculo tenía como un sello .de ruda 
y asombrosa ̂ najeza. Por ello y otras muchas 
causa:, no es extraño el que los artistas bus
quen el tema goyesco como más atractivo. 
Al fin y al cabo, refleja unos año«l'con sole
ra. Pictóricamente, entre la época dr la to
nadilla y del fox, aquélla nos parece más es
pañola, más nuestra, y por si fuera poco, 
más decorativa —MARIWO SANCHEZ BE PALACIOS 

J 



Con una, en las agujas 
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